
N Úlll. 14-tL ~,\IlAIJO (j 1'E ÜCTUBRE, ÁÑO f 850. 

BOLBTII BCLBSIASTICO 
DEL 

ARZOBISPADO DE TOLEDO. 
tA VOZ DEL CATOLICfSMO, 

Ú DEFE'.'iSA l)F, LA JlEFINIClO:'\ JlllG)L\TICA IJF, U I\~ 

1IACULAD.\ co:;cEPCIOX im U S.\:'il'Í~DI.\ YÍIHiE;'; 

lL\111.\, Y Rlll/UTAClO:; llE us DOCTlll:'iAS DEL ~E;s;on 

J. J. Y T. ESl'l:EST.\S EX EL FOJ.LETO :\l"I.IIJ.\IJ 

DE LA IH:Cl,.\IL\CIOX l)O(ill..\TIC,\. 

POR DON ANTONIO ROMERO, 

r.nlrmstrndo de rn1·mPlila, desca/:os y r:r-lfctor 
de Teología y J,'ilosofiia. 

(Conlinuacion.) 

San Gcrónimo, este prodigio de sabi<lnria 
y santidad, habla en estos términos al Papa 
San Dámaso: « lle creido que dehia con­
sultar ú la Cátedra tic San Pedro, y ú la fo 
t¡nc ha sido alabada por boca de San PaLlo: 
en donde recibí la:.; vestidun~s de Cristo, 
busco ahora el alimento para mi almn. 
Destruido el patrimonio por una raza mala, 
solo en vos se co11sP1'V<t incorrupta la ht1-
ni11cia de los Padri·s: como oveja pido el 
socorro del Paslo1·.... hablo con el sucesor 
del Pescador y discípulo Je la Crnz. Yo me 
asocio en la comunion de \'nci-lra Beatitud, 
esto es, ú la Cátcrlra ele Pedro .... sé que 
sobre esta piedra ha sido edilicada la Igle­
sia. Todo el que coma el Cordero fu~ra de 
esta casa es profano: si alguno no estuviere 
en el Arca de"ºº• pcrt'cerú en el diluvio. 
;\o conozco á Vital; no quiero oirá Melecio; 
ignoro iÍ Paulino. El que no coge contigo 
pierde su trabajo: esto es, el que no es de 
Crista, es del antecristo. Definid si os 

a,qrada, no temeré afirmar tres !typostasis, 
si lu 111m1dais. Os ruego que me autoriceis 
con vuPstras letras para afirmar ó negar las 
tres hypostasis.» Mucho amcnguaLa sin duda 
la libertatl de San Gerónimo, como hoy la 
de todo.,; los católicos, la dccision del Papa, 
v así entonces romo ahora no será de Cristo. 
sino del antecristo, el que no tiene la misma 
fé y con!iesa la doctrina Je la Silla Apostó­
lica, sujetándose .'t su:-; decisiones dogmáti­
cas. Y no se crea que esta sea una opiniou 
particular de San Geróniruo ; este Padre ha­
)Jla en nombre de la r glesia como testigo de 
su doctrina y de su tradicion. De aqui es 
que los Padres de la Iglesia no han bailado 
un argumento mas fuerte y mas contun­
dente para concluir con el cisma y la heregía, 
y manifestar á sus sectarios el error , que 
probarles que su doctrina no era la del llo­
mano Pontllice·, y que se habian separado 
de su comunion. San Agustin, en el salmo 
contra la secta de Donato, dice: «;\umerad 
los sacerdotes de la misma Silla de Pedro, 
y ved en el órdcn de aquellos Padres, c1uién 
sucedió ú quién. La Santa Sede es la pie­
dra, que 110 vMcPrú,t /ns sobt'l'bias puertas 
del infierno.» San Optato de Mileva, com­
batiendo ú los donatistas, en sn libro 2.º 
babia ú Parmenion de este modo : « ~o 
pucdp,; ne¡;ar, porque te consta, que Pedro 
estableció su cátedra en Roma , en la que 
él se sentú el primero como Cabeza de todos 
los Apó5toles; en esta cátedra se babia de 
conservar la unidad por toe.los , porque esta 


